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Prefacio

¿Qué es una historia universal de la arquitectura? Por 
supuesto, no existe una única respuesta, de la misma 
manera que no hay una única manera de definir pala­
bras como ‘historia’, ‘universal’ y ‘arquitectura’. Aún así, 
esas palabras no son totalmente indefinidas, y aquí las 
hemos utilizado como vectores que nos han ayudado a 
construir la narración de este estudio. Al fin y al cabo, el 
objetivo es suscitar el debate sobre dichos términos y, al 
mismo tiempo, proporcionar una estructura de base 
para incitar a los estudiantes a discutir los temas en 
clase.

Este libro es universal desde el punto de vista geográfico, 
en la medida en que aspira a representar la historia de 
todo el planeta y no sólo de una parte de él. Toda obra 
de este género tiene que ser inevitablemente selectivo 
sobre lo que debe incluirse y lo que no, por ello, hemos 
intentado representar una amplia franja del globo en 
toda su diversidad. Al mismo tiempo, nuestra opinión es 
que lo global no es sólo un concepto geográfico que 
pueda ser simplemente contrastado con lo regional o lo 
local. Lo global es también una función de la imagina­
ción humana, y una de las cosas que nos interesa dilu­
cidar es cómo imaginan el mundo las historias locales. 
Sin embargo, este libro no es la suma de todas las histo­
rias locales, sino que su objetivo tiene que ver con la 
disciplina de la arquitectura, que nos exige desvelar co­
nexiones, tensiones y asociaciones que trascienden las 
visiones locales. No es necesario decir que nuestro enfo­
que es sólo uno de entre los muchos posibles.

Hemos utilizado la sincronía como una estructura eficaz 
para nuestro análisis. Así, por ejemplo, de la misma 
manera que hoy se proclama en Corea que el palacio 
Kyongbokgung de Seúl es un ejemplo de arquitectura 
tradicional coreana, nosotros observamos que también 
pertenece a una corriente de construcción euroasiática 
que abarcó desde Japón (la villa imperial de Katsura), 
pasando por China (Pekín y las tumbas Ming), Persia 
(Isfahán), India (Taj Mahal), Turquía (el complejo de 
Suleyman), Italia (la basílica de San Pedro y la villa Ro­
tonda), Francia (Chambord) y Rusia (catedral de la Inter­
cesión de la Virgen del Pantano). La sincronía de esos 
edificios suscita cuestiones tales como: ¿Qué sabían 
unas personas de otras?, ¿cómo viajaba la información?, 
¿cómo se desplazaba o se traducía la cultura arquitec­
tónica? Siempre que ha sido posible hemos abordado 
estas cuestiones directamente, pero otras que hemos 
planteado han quedado sin respuesta. 

Sin embargo, lo anterior no quiere decir que esta historia sea 
sólo una historia de influencia y conexión. Hay numerosos 
ejemplos de producción arquitectónica en los que las condi­
ciones específicas de su ejecución fueron abrumadoramente 
singulares y únicas en su contexto inmediato. En realidad, y 
en la medida de lo posible, hemos tratado de ser fieles a las 
particularidades de cada edificio individual. Al mismo tiem­
po, nos ha parecido sumamente importante considerar que 
todo proyecto arquitectónico específico está enmarcado en 
un ámbito más amplio, por el que se ve afectado directa o 
indirectamente. Estos efectos pueden ser consecuencia de 
las fuerzas económicas, el comercio y el sincretismo; la gue­
rra, la conquista y la colonización; o del intercambio de 
conocimientos, sea por la fuerza, por apropiación o por ad­
quisición.

La tendencia imperante posdecimonónica de interpretar la 
historia a través de la óptica de los Estados nacionales suele 
ser un impedimento a la hora de descifrar las circunstancias 
globales. Además, la perspectiva de la economía global ac­
tual, cada vez más hegemónica, hace que la tendencia de 
los historiadores, y a menudo de los arquitectos, sea nacio­
nalizar, localizar, regionalizar e incluso micro regionalizar la 
historia —tal vez como un acto de resistencia significativo—, 
y puede impedirnos analizar la inteconectividad histórica de 
las realidades globales. ¿Qué sería de los turcos hoy de ha­
ber permanecido en Asia oriental? El movimiento de pue­
blos, ideas y riquezas nos ha unido unos con otros desde el 
principio de la historia. Y así, sin negar la realidad de los 
Estados nacionales, ni sus afirmaciones de unificación de 
historias e identidades, nos hemos resistido a la tentación 
de modelar nuestra narración según directrices nacionalis­
tas. La arquitectura india, por ejemplo, puede tener ciertos 
rasgos reconocibles que han perdurado desde sus inicios 
hasta hoy, pero existen muchas más incógnitas de lo que 
creemos que pueden ser dichos rasgos. El flujo del budismo 
indio hacia China, el asentamiento de los mongoles en el 
norte, la influencia del Islam desde el este y la colonización 
de los ingleses desde la costa, por no hablar de la expansión 
económica de la India actual, no son más que algunos de 
los vínculos más obvios que, para bien o para mal, enlazan 
a India con los acontecimientos globales. Son precisamente 
esos vínculos, y su arquitectura resultante, lo que nos inte­
resa resaltar en este libro, antes que la “indianeidad”, por 
así decirlo, de la arquitectura india. Además, es importante 
recordar que históricamente India ha estado dividida en 
numerosos reinos que, como sucede en Europa, podrían 
haberse convertido fácilmente en naciones, y en algunos 
casos así lo hicieron. Así, por ejemplo, la dinastía Chola de 
India peninsular no sólo constituyó un imperio, sino que 
poseía una visión propia del mundo. Al narrar su historia 
hemos procurado preservar su identidad distintiva, tratando 
además de resaltar las vías que emplearon para crear su 
propia fantasía global.



x

Prefacio

En términos generales, nuestro objetivo histo­
riográfico es ayudar a los estudiantes de arqui­
tectura a comprender que la producción ar­
quitectónica viene siempre mediatizada por las 
exigencias del tiempo y el lugar. Más específi­
camente, hemos relatado esas interdependen­
cias para resaltar aquello que, desde nuestro 
punto de vista, constituye la inevitable moder­
nidad de cada período. A menudo pensamos 
en el pasado remoto como algo que se mueve 
muy lentamente de una época a otra, de di­
nastía a dinastía, o de rey a rey, mientras que, 
por el contrario, nos parece que nuestra histo­
ria reciente se mueve a un ritmo mucho más 
acelerado. Desde este punto de vista teleológi­
co, el presente se encuentra en la cúspide de 
la civilización, y la historia se convierte en un 
relato de progreso que se compara con el ba­
remo de los valores del momento presente. 
Por contraste, hemos intentado presentar 
cada período histórico en función de sus pro­
pios retos, y la historia de la arquitectura como 
una sucesión de cambios, a menudo dramáti­
cos, espoleados por nuevos materiales, nue­
vas técnicas, situaciones políticas cambiantes 
e ideales estéticos y religiosos en transforma­
ción. Estos cambios, que se manifiestan de 
diferentes maneras en cada época, siempre 
han desafiado las normas de una manera que 
hoy podríamos llamar modernidad.

La urbanización sumeria del delta del Éufrates 
hizo que la anterior economía, centrada en al­
deas de los montes Zagrós, se volviera obsole­
ta. La introducción del hierro en el siglo ix a. C. 
significó la decadencia de los egipcios y permi­
tió que sociedades como las de los dorios, los 
etruscos y los nubios, hasta entonces margina­
les desde una perspectiva global, pasaran a 
dominar el escenario cultural y arquitectónico. 
La invasión mongola del siglo xiii provocó, sin 
duda, mucha destrucción, pero bajo su estela 
se desarrollaron avances sin precedentes. Di­
cho de otra forma, al centrarnos en la moder­
nidad de cada ejemplo histórico, hemos hecho 
uso de una perspectiva global para resaltar el 
drama del cambio histórico, en lugar de consi­
derar que la arquitectura se veía impulsada 
por tradiciones y esencias.

Volviendo ahora al término “arquitectura”, pro­
bablemente poca gente encontrará dificulta­
des en diferenciarlo del resto de las artes, 
como la pintura y la escultura; sin embargo, el 
gran debate surge siempre cuando se trata de 
fijar en qué consiste exactamente la arquitec­
tura, y ello sucede muy particularmente entre 
“expertos”, como arquitectos, historiadores y 
críticos de arquitectura. Unos sostienen que 
la arquitectura surge de la necesidad de pro­
tegerse de los elementos, otros que es una 
expresión de deseos simbólicos, o que sólo 
puede considerarse como tal aquella que está 
enraizada en las tradiciones locales. Sin ánimo 
de excluir el debate, en este libro confiamos en 
que el lector empiece a considerar la arquitec­
tura como un tipo de producción cultural.

Cuando procedía, hemos hecho hincapié en 
los temas del mecenazgo, uso, significado y 
simbolismo, intentando trazar un panorama 
amplio del tiempo y del contexto de las civiliza­
ciones, asegurándonos, a su vez, de haber 
abarcado los principales rasgos formales de 
cada una de las obras.

Como es natural, términos como ‘cultura’ y 
‘civilización’, al igual que el término ‘arquitec­
tura’, siempre suscitan debate y tienen signifi­
cados diferentes según los contextos. Sin em­
bargo, a pesar de dicha ambigüedad, creemos 
que la civilización es inimaginable sin esos 
edificios a los que se ha conferido una consi­
deración especial, ya fuera con fines religiosos, 
gubernamentales, industriales o residenciales. 
Al igual que sucede con los procesos agrícolas 
o de domesticación de animales, la arquitectu­
ra nació en nuestra prehistoria y continuará 
siendo parte íntegra de la expresión humana 
hasta el fin de los tiempos.

Cabe resaltar que, en general, sólo se han 
tratado monumentos significativos por su ta­
maño o por su carga simbólica, es decir, los 
objetos clásicos del análisis académico. Dicho 
de otro modo, este libro no pretende ser un 
relato del desarrollo histórico de la arquitectura 
popular o de otras arquitecturas no monumen­
tales, como, por ejemplo, el espacio domésti­
co. Pero esto no quiere decir que no reconoz­
camos la importancia de dichas arquitecturas, 
sino que, simplemente, hemos utilizado la ca­
tegoría monumental como una de las restric­
ciones que debíamos imponernos para acotar 
los límites del libro.
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Prefacio

Organización del libro
En lugar de elaborar capítulos sobre países o 
regiones concretos —como India, Japón o Fran­
cia—, los dos tomos de esta obra se han or­
ganizado en períodos. Este primer volumen 
arranca en el año 3500 a. C. y acaba en 1200; 
el segundo volumen arranca del 1400 y llega 
hasta nuestros días. En lugar de señalar el 
principio de una época, cada intervalo marca 
aproximadamente la mitad del período al que 
se refiere el capítulo. Así, por ejemplo, el inter­
valo 800 abarca el período comprendido entre 
el año 700 y el 900. Aún así, no hemos sido 
estrictos respecto al ámbito de esos intervalos. 
En caso necesario, y siempre a efectos de co­
herencia, no hemos dudado en incluir material 
anterior y posterior a los límites prescritos para 
el intervalo. Por consiguiente, cada período 
debe ser considerado como una marca en el 
curso del complejo río de la historia, más que 
como un hito cronológico estricto.
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Prefacio

Página de introducción Mapa/cuadro cronológico

Las subsecciones particulares, que ocupan 
entre una a cuatro o cinco páginas, están con­
cebidas como pequeños casos de estudio co­
herentes en sí mismos. Pueden prescribirse 
como lecturas independientes. Además de 
asegurarnos de que los hechos y las descrip­
ciones relevantes de cada proyecto estén 
adecuadamente tratados, hemos colocado el 
acento en las inversiones culturales y globales 
realizadas por sus creadores. Por ejemplo, la 
arquitectura gótica comprende páginas sobre 
las catedrales de Chartres, Amiens y Reims, 
así como los monasterios cistercienses, las 
iglesias de las órdenes mendicantes, la cate­
dral de Exeter o los ayuntamientos italianos y la 
ciudad de Siena. El número de casos estudia­
dos que acompaña a cada exposición no es 
uniforme: unas veces son seis, otras dos o tres, 
o incluso sólo uno. Las diferencias correspon­
den en buena medida a nuestra valoración de 
la importancia del material y a la disponibilidad 
de bibliografía sobre el tema.

No hay que olvidar que existe una gran dispa­
ridad de información. Mientras que tenemos 
un amplio conocimiento sobre las primeras 
civilizaciones mesopotámicas, apenas sabe­
mos nada de las civilizaciones precolombinas 
(un arqueólogo nos comentó que sólo se han 
excavado un 15 % de los lugares arqueoló­
gicos). Si damos un vistazo rápido por el mun­
do, nos daremos cuenta de que existen mu­
chos lugares arqueológicos enclavados en 
países azotados por la guerra, e incluso luga­
res que no se excavan simplemente porque 
se los considera irrelevantes para los intereses 
nacionales. Todo ello significa que el hecho de 

Hemos iniciado cada intervalo temporal con 
un resumen de una página de las fuerzas 
históricas protagonistas del período, seguido 
de un mapa y un cuadro cronológico donde se 
ubican los edificios que se analizarán. Des­
pués de esta introducción gráfica al período, 
se prosigue con el análisis de cada uno de los 
edificios y grupos de edificios en una serie 
de  pequeñas subsecciones marcadas por la 
ubicación subcontinental: Asia oriental, sures­
te asiático, Asia meridional, Asia occidental, 
Europa, África, Norteamérica, América Cen­
tral, o Sudamérica. En lugar de ordenar todas 
las subsecciones en el mismo orden, cada in­
tervalo de tiempo se organiza de acuerdo con 
su propio orden interno. Pese a las incomodi­
dades que este sistema pueda plantear en la 
facilidad de lectura, hemos optado por esta 
estrategia para recordarle al lector que el pla­
neta no empieza en el este o el oeste, sino que 
se puede empezar y terminar por cualquier 
lugar. Por otra parte, hemos organizado la se­
cuencia de subsecciones de la manera que 
nos ha parecido más adecuada en cada caso 
con vistas a mantener la continuidad de la 
narración de cada capítulo particular. A menu­
do, esta continuidad ha venido proporcionada 
simplemente por la vecindad geográfica. Otras 
veces, sin embargo, hemos conectado sub­
secciones para resaltar temas historiográficos, 
como la influencia y el movimiento de ideas o 
contrastes entre reinos.

disponer de una panorámica global sigue 
siendo una quimera, una aspiración muy jus­
ta, pero que todavía está muy lejos de poderse 
realizar.

Los dibujos incluidos en todas las páginas 
pretenden formar un todo con la narración. No 
sólo están ahí para ilustrar el texto, sino tam­
bién como entidades que nos cuentan una 
historia propia. No todo lo que aparece en el 
texto está ilustrado con dibujos, del mismo 
modo que a veces puede hacerse uso de los 
dibujos para comunicar aspectos que no apa­
recen en el texto. Hemos tratado de hacer de 
esta carencia virtud, compartiendo lo más 
equilibradamente posible el espacio físico y 
epistemológico de las páginas entre texto e 
imagen. Los dibujos también son testigos mu­
dos del declive del arte del dibujo, en una épo­
ca de fotografías y de dibujos por ordenador.

Por su formato, si el libro se utiliza como base 
para un curso de historia, debería organizarse 
de acuerdo con los períodos establecidos; 
como la mayor parte de los cursos suele im­
partirse cronológicamente, este formato no 
planteará muchas dificultades. Si, por el con­
trario, el profesor del curso quiere enfatizar 
ciertos estudios de unos casos sobre otros, 
puede recomendar la lectura de determinados 
capítulos, ya que todos los que aparecen en 
este libro constituyen miniensayos completos.

800 a. C.
Hacia el año 1000 a. C., las comunidades cos-
teras de Sudamérica se desplazaron a las tie-
rras altas, desde donde podían dominar mejor 
el comercio. En los cruces de esas rutas co-
merciales se fundaron centros rituales, como 
el de Chavín de Huántar. Entretanto, en Cen-
troamérica, los olmecas desecaron las tierras 
pantanosas de Veracruz y las convirtieron en 
campos de labor, lo que les permitió desarro-
llar una próspera economía de comercio local 
que constituyó la base de los primeros grandes 
centros ceremoniales de Centroamérica, en 
lugares como San Lorenzo y La Venta, en el 
actual México.

Mientras Mesoamérica acababa de entrar en 
la Edad de Bronce, el mundo euroasiático 
estaba entrando en la Edad de Hierro. El hie-
rro también remodeló la geografía política y 
arquitectónica de Eurasia y Asia occidental en 
particular. Egipto, que había sido la potencia 
dominante, pero que era incapaz de producir 
hierro a gran escala, acabaría siendo derrota-
do por los asirios en 700 a. C. El vacío político 
que se creó dio como resultado la aparición 
de varios centros en la Edad de Hierro. En el 
norte de Italia se encontraban los etruscos, en 
Grecia los dorios, los jonios a lo largo de la 
costa de Turquía, en Armenia el reino de Urar-
tu y en el sur de Egipto los nubios. El metal fue 
la palanca en que se apoyaron para superar 
su lejanía geográfica. A lo largo de la costa 
oriental del Mediterráneo, florecieron ciuda-
des como Biblos y Sidón, al igual que lo hizo 
el reino de Israel alrededor de Jerusalén. 

Fue en este contexto en el que los dorios, que 
invadieron y sometieron al mundo micénico, 
establecieron su dominio sobre los puertos 
mediterráneos y extendieron su poder hacia el 
oeste, fundando colonias en Sicilia e Italia para 
asegurar su influencia en esas regiones pro-
ductoras de grano recién desarrolladas. Mag-
na Grecia, nombre dado en la antigüedad a 
Sicilia y al sur de Italia, era tan poderosa que, 
para el año 500 a. C., podía considerarse como 
una única continuidad económica y cultural. 
No es extraño, pues, que precisamente en Si-
cilia e Italia se encuentren algunos de los ex-
perimentos más desarrollados de la antigua 
Grecia en arquitectura de piedra.

Inicialmente, después de la conquista de los 
egipcios, los asirios y babilonios pudieron rees-
tablecerse en Mesopotamia, pero, aunque sus 
imperios eran extensos y sus nuevas ciudades 
famosas, fueron incapaces de establecer po-
líticas financieras y comerciales coherentes, 
por lo que sus dominios fueron vulnerables. 
La caída del imperio babilónico ante Persia 
(539 a. C.) marcó el inicio del fin de una civili-
zación con centro en Mesopotamia que había 
sido, durante más de dos milenios, una de las 
fuerzas regeneradoras dominantes en Eurasia, 
tanto desde el punto de vista cultural como 
económico y político. Con el derrumbe de las 
culturas mesopotámicas y el traspaso del po-
der a los iraníes, cabría plantearse si no empe-
zaría entonces a abrirse la creciente brecha 
actual que existe entre la visión y la filosofía 
oriental y occidental.

Más hacia el este, en India, la élite védica in-
doaria, que había sido invadida desde el norte 
en siglos anteriores, había ocupado por enton-
ces grandes zonas de la llanura indogangé-
tica, donde establecieron dieciséis mahajana-
padas. Con capital en Benarés, el estado Kashi 
obtuvo la supremacía inicial, aunque pronto 
sería anexionado a Koshala. Sin embargo, Be-
narés siguió siendo un centro importante de 
estudio y se convirtió en residencia de eruditos 
procedentes de todas las mahajanapadas.

La civilización de la China occidental Zhou 
también fue turbulenta, pese a lo cual durante 
esa época nacieron dos de las cuatro grandes 
ciudades de China, Xian y Luoyang, sentando 
importantes modelos para el subsiguiente 
planeamiento urbano. Por desgracia, los chi-
nos, como los surasiáticos, construían casi to-
talmente en madera, por lo que nos han lega-
do escasas muestras de su arquitectura. La 
dinastía Zhou inició un proceso de limpieza de 
bárbaros no deseados de la sociedad. Se ma-
taba o se mandaba al exilio, principalmente al 
sur, a quienes no comulgaban con sus cos-
tumbres. Los supervivientes exiliados son en 
realidad los antepasados de tailandeses, bir-
manos y vietnamitas. El resultado fue la crea-
ción del mayor sistema cultural unificado del 
mundo, todo bajo el dominio de monarcas di-
násticos que reclamaban para sí el papel de 
intermediarios entre el cielo y la tierra. Para 
regular y gobernar este vasto dominio, esta-
blecieron grandes aparatos burocráticos con 
estricta adhesión a un elaborado sistema de 
normas y ritos.
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Prefacio

Página doble tipo

Como es natural, algunos profesores preferirán 
que sus cursos no sigan un relato cronológico; 
en tal caso, podría serles de utilidad la práctica 
de “cortar y pegar” selectivamente subseccio­
nes para que se adapten al orden establecido 
por ellos. Esa selección podría hacerse geográ­
ficamente o mediante otro tipo de criterio. Una 
vez más, el hecho de que las subsecciones 
estén concebidas como estudios de casos in­
dividuales permite una lectura coherente, aún 
cuando estén fuera de sus períodos.

Un libro como este tiene que afrontar proble­
mas casi insuperables, en su intento de esta­
blecer un único modelo en el uso de términos 
y ortografía, especialmente en los nombres 
propios de origen no occidental. En ocasio­
nes, una determinada mezquita, por ejemplo, 
tiene diferentes nombres en inglés, español, 
árabe, persa e hindú. ¿Con cuál nos queda­
mos? Y, seguidamente, ¿debe decirse “Nijo-
jo” o “castillo Nijo” (el sufijo jo en japonés 
significa castillo)? ¿Debe denominarse una 
pagoda como ta, el término chino, o hay que 
persistir en su nombre convencional en caste­
llano? Por lo general, hemos tratado de em­
plear los nombres más comúnmente utiliza­
dos en castellano.

En conclusión, tenemos que admitir que du­
rante la preparación y ejecución de este libro, 
un proceso que hemos disfrutado en todas y 
cada una de sus fases, nos hemos visto con­
frontados con nuestra propia ignorancia en 
muchos temas. Las conversaciones con otros 
colegas nos han ayudado mucho en este as­
pecto, así como los viajes a los lugares que 
teníamos que comentar; al fin y al cabo, una 
obra como esta sólo puede ser el principio de 
un largo proceso de refinamiento. Por tanto, 
rogamos encarecidamente a los lectores que 
quieran hacerlo, que no duden en ponerse en 
contacto con la editorial, sea para señalar erro­
res, para sugerirnos cosas que deberían in­
cluirse en subsiguientes ediciones, o, simple­
mente, para entrar en conversación, incluso 
en los aspectos más esenciales, sobre la histo­
ria, el mundo y nuestro lugar en él.

Sería absurdo prescindir del nombre griego 
para los edificios egipcios que hoy llamamos 
pirámides, nombre que procede del pan grie­
go llamado pyramidos, pero no nos resistimos 
a la tentación de sugerir que el templo de Ang­
kor Vat podría llamarse por su nombre real, 
Vrah Vishnulok, por citar sólo un ejemplo. En 
lo relativo a la ortografía de los nombres pro­
pios o toponímicos, una vez adoptada una 
opción, hemos tratado de ser coherentes con 
ese criterio a lo largo de todo el libro. Pese a 
ello, en algunos lugares se han utilizado inten­
cionadamente términos no castellanos, aún 
cuando la palabra sea de uso corriente en di­
cho idioma. Hemos seguido este criterio siem­
pre que nos ha parecido que la traducción 
castellana sería engañosa (por ejemplo, la pa­
labra pagoda en castellano no tiene nada que 
ver con la ta), o cuando hemos considerado 
que una exposición lingüística local ayudaría 
a que una explicación etimológica fuera más 
clarificadora. Nuestra intención es poner nues­
tro granito de arena para la formación de un 
vocabulario más variado y apropiado de la 
arquitectura del mundo. La lengua, como 
la arquitectura, es un ser vivo con contornos 
propios, por borrosos que a veces se nos pre­
senten. Como tal, es un recordatorio fascinan­
te, aunque, en cierto modo, desordenado e 
indefinido, del estatus de la arquitectura como 
signo cultural con muchas facetas. Confiamos 
en que, con la lectura de este libro, el lector 
obtenga una apreciación —y disfrute— de la 
compleja realidad multilingüística de la arqui­
tectura.
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El primer edificio significativo proyectado en 
tiempos de Abderramán I fue la Gran mezqui-
ta de Córdoba (784-786). De la mezquita pri-
mitiva únicamente ha se ha mantenido más o 
menos inalterada, la parte suroeste, es decir, la 
sala de oración original. Inspirada libremente 
en la mezquita omeya en Damasco (705), 
consistía en un patio amurallado que daba a 
una estructura hipóstila, en este caso de doce 
crujías con diez columnas cada una. En la 
época de su construcción inicial, la Gran mez-
quita, junto a la Cúpula de la Roca en Jerusa-
lén, estuvieron entre los ejemplos más tempra-
nos de arquitectura islámica monumental. 
En Europa no existía nada comparable ni en 
tamaño ni en perfección.

La Gran mezquita de Córdoba
Los árabes ocuparon Alejandría en 643 y cru-
zaron el estrecho de Gibraltar en 711. Desde 
ahí hicieron incursiones a Italia y Francia por 
todo el Mediterráneo, expulsando a los monjes 
de Montecassino, al sur de Roma, en 883. No 
obstante, a mediados del siglo VII el califato 
abasí se desintegró, y, a mediados del siglo X, 
se establecieron califatos rivales en El Cairo y 
Córdoba, así que el mundo musulmán perdió 
su unidad política. Originalmente, los territorios 
españoles estuvieron administrados por un 
gobierno provincial, establecido en nombre del 
califato omeya con base en Damasco. Con la 
matanza de la familia de los omeyas a manos 
de los abasíes, su único miembro supervivien-
te huyó al norte de África, y de allí a España 
como Abderramán I. Con él, Córdoba se con-
virtió en la capital casi autónoma con una 
vi gorosa cultura islámica. A finales del siglo X, 
Córdoba ya era la mayor ciudad de Europa, 
con una población de unos cien mil habitan-
tes, y también un centro de estudio arábigo de 
primer orden, que hizo contribuciones crucia-
les a la civilización europea.

10.60   Gran mezquita de Córdoba, España: vista de las cubiertas

Las techumbres de la mezquita eran origina-
riamente planas, con artesonados de madera, 
y fueron reemplazadas posteriormente por ar-
cos. La cubierta se apoyaba en un sistema de 
dos niveles de arcos de herradura que englo-
baba el sistema de contrafuertes. Las dovelas 
de los arcos son alternativamente de piedra 
blanca y ladrillo rojo, creando unas sorpren-
dentes vistas diagonales. El resultado global es 
un espectacular efecto tridimensional.

Las columnas se aprovecharon en su mayoría 
de construcciones anteriores, romanas, pa-
leocristianas o visigodas. Verdaderamente, el 
em pla zamiento inusual de la mezquita en 
el períme tro de la ciudad hace pensar que 
seguramente fue construida sobre las ruinas 
de algún almacén romano. Todo ello parece 
indicar que los gobernantes habían llegado a 
aceptar ciertos aspectos de la tradición arqui-
tectónica existente, que incorporaron con en-
ternecedora ingenuidad en su diseño. En este 
orden de ideas, parece lógico pensar que los 
arcos de herradura pudieron ser adaptados de 
los restos de la arquitectura visigótica local.

10.63   Sala de oración de la Gran mezquita de Córdoba
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10.64   Gran mezquita de Abderramán I, 784-848

Con el paso del tiempo la estructura de la Gran 
mezquita fue ampliada varias veces, pero res-
petando siempre el diseño original. El alminar, 
rematado por una cúpula de pabellón, fue uno 
de los primeros alminares del Islam en forma 
de torre. Se construyó para emular las torres 
demolidas de los campanarios cristianos. Una 
parte especialmente importante de las últimas 
ampliaciones fue el notable conjunto de tres 
cúpulas añadido a la crujía de delante del mih-
rab (962-966), entre las que destaca la central 
por su espectacularidad. A diferencia de las 
cúpulas romanas, que eran primordialmente 
elementos espaciales, o de las bizan tinas, que 
eran soportes de mosaicos espa cialmente 
ambiguos, ésta enfatizaba una combinación 
de lógica geométrica y detalle decorativo. La 
base octogonal se cierra hacia la cúspide de 
la cúpula, por medio de una serie de arcos 
lobulados que se entrecruzan formando dos 
cuadrados que, a su vez, se cortan transver-
salmente. Estos cuadrados crean una estruc-
tura octogonal que sostiene una cúpula provis-
ta de un conjunto de pétalos en forma de 
sombrilla. El resultado no es una cúpula en el 
sentido de objeto unificado, sino una serie de 
estratos espaciales que actúan horizontal y 
verticalmente. La luz que se filtra a través de la 
celosía que forma la capa inferior de los arcos 
contrasta acusadamente con la oscuridad de 
los nichos de la esquina. Los mosaicos se de-
ben a un artesano bizantino que vino con su 
sello desde Constantinopla. La mayor parte de 
la decoración consiste en formas vegetales, 
algo más naturalistas de lo usual en Córdoba.

10.65   Gran mezquita de Córdoba: planta
10.61   Gran mezquita de Córdoba: estructura de la cúpula
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10.62   Gran mezquita de Córdoba: fachada de entrada
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Una obra de esta magnitud no podría haberse realizado 
sin la ayuda, el apoyo y la buena voluntad de un gran 
número de personas. Muchos estudiantes y colegas han 
colaborado en elementos del texto, como así se hace 
constar a continuación: Jeremy Gates y Tim Morshead 
(1200); Fabia Cigni, Tom Dietz y Svea Heinemann 
(1950); Nikki Moore (Richard Buckminster Fuller); Me­
chtild Widrich (arquitectura gótica); Tijana Vujosevic (ar­
quitectura rusa); Luis Berríos Negrón (racionalismo cari­
beño); Shuishan Yu y Zing Zhou (arquitectura china); 
Diana Kurkovsky y Ashish Nangia (Le Corbusier); Miche­
langelo Sabatino (fascismo italiano); Alexander Tulinsky 
(arquitectura japonesa); M. Ijlal Muzaffar (racionalismo); 
Robert Cowherd (Indonesia colonial); Lenore Hietkamp 
(arquitectura khmer); Kokila Lochan (arquitectura hindú); 
Alona Nitzan-Shiftan (movimiento moderno israelí); 
Cynthia Bogel (arquitectura japonesa); y Kang Young 
Hwan (arquitectura coreana); Adicionalmente, Alexander 
Tulinsky, Kokila Lochan, Jan Haag, Ashish Nangia, Kim 
Bahnsen y Paula Patterson colaboraron en la búsqueda 
y edición de varias secciones del texto. Innumerables 
estudiantes del Massachusetts Institute of Technology 
(MIT) y de la University of Washington tuvieron que pade­
cer conferencias y seminarios sobre temas de historia 
universal y ofrecieron sus sabios consejos y trabajos estu­
diantiles como ayuda para la confección del libro.

Nuestro más profundo agradecimiento a los amigos y 
colegas que nos facilitaron sus valiosos y sabios consejos 
y corrigieron muchos de nuestros errores, induciéndonos 
en numerosas ocasiones a revisar nuestras posiciones. 
Entre ellos se incluyen: Nasser Rabat, Erika Naginski, 
Stanford Anderson, David Friedman, Anthony Vidler, 
Arindam Dutta, Gail Fenske, Maha Yahya, Sibel Bozdo­
gan, Alfred B. Hwangbo, Jonghun Kim, Hadas Steiner, 
Annie Pedret, Jorge Otero Pailos, Reinhold Martin, Franz 
Oswald, Brian McLaren, Kyoto Tokuno, Patricia Ebrey, 
Vince Rafael, Kent Guy, Clark Sorensen, Rick Meyer, Mi­
chael Duckworth, Jeffrey Ochsner, Trina Deines, Ken Ta­
dashi Oshima, Kathryn Merlino, Sergio Palleroni y Alex 
Anderson.

Una larga lista de colegas colaboró con sus imágenes, tal 
y como se relaciona en la páginas 430-431. Entre ellos 
incluso hubo algunos cuya generosidad les llevó a cola­
borar con múltiples imágenes: Stanford Anderson, David 
Friedman, Maha Yaha, John López, Larry Vail, Nasser 
Rabat, Eric Jenkins, Sibel Bozdogan, Walter Denny, David 
Aasen Sandved, Kang Young Hwan, Jerry Finrow, Bonnie 
MacDougall, Norman Johnston, Jeff Cohen y Mark Brack. 
Lo mismo podría decirse de diversas instituciones: Colle­
ge of Architecture and Urban Planning’s Visual Resources 
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Culturas 
primitivas

Hacia 12000 a. C., tras un lento pero inexorable proceso, 
los seres humanos se habían ido distribuyendo por gran 
parte de la superficie del planeta, desde África, España, 
Asia occidental, hasta la punta más meridional de Suda-
mérica. Generalmente se agrupaban en aldeas, instalan-
do sus poblados cerca de cavernas o a lo largo de costas 
y arroyos; es decir, en lugares propicios para la práctica 
combinada de la agricultura y la caza. El cultivo y la do-
mesticación de animales, un proceso lento y gradual, re-
quería no sólo de un conocimiento de las estaciones, sino 
también de los medios de transmisión de dichos conoci-
mientos generación tras generación. Este mismo espíritu 
fue el que guió el desarrollo de las técnicas de la construc-
ción y sus usos más especializados con fines religiosos y 
comunitarios, que fueron jugando un papel cada vez más 
importante. Tanto si se utilizaba barro para producir los 
ladrillos como juncos para construir techumbres, betún 
como revestimiento, piedra para los cimientos o madera 
para construir postes y vigas, las herramientas especiali-
zadas y la especialización social resultaban cruciales. Sin 
embargo, los resultados no fueron uniformes; algunas 
sociedades fueron más pragmáticas, otras más simbóli-
cas; y algunas pusieron sus esfuerzos en los graneros, 
otras en los templos. En ciertas sociedades, los oficios 
especializados relacionados con la construcción estaban 
controlados por la élite. En cambio, en otros lugares, los 
oficios de la construcción tuvieron una expresión más 
común. Por ello, consideramos un error dividir la historia 
de la arquitectura en prehistoria e historia, con la escritura 
como punto tradicional para dividir tal distinción. Es erró-
neo considerar la Edad de Piedra como primitiva o como 
un momento histórico unificado. La arquitectura, como la 
propia civilización, nació en nuestra prehistoria, y desde el 
principio fue más plural que el resto de las artes.
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Ubirr

Mal’ta 

Wadi Kubbaniyain
Lascaux y Chauvet

Cueva de Apolo 11

Cultura jomon

Jiahu

Montes de Pachmari

Eynan/Ain Mallaha

Cultura clovis

Cueva de FellMonte Verde

Culturas primitivas

Los hombres del paleolítico crearon 

pinturas zoomorfas en las paredes y techos 

de las cavernas, como en Lascaux, 

Chauvet, en lo que hoy es el suroeste 

de Francia. 30000-10000 a. C.

Las pinturas rupestres aborígenes 

representan la tradición artística 

ininterrumpida más longeva del mundo. 

Las rocas de Ubirr, en el norte de 

Australia, fueron pintadas y repintadas 

durante milenios. Hacia 40000 a. C. 

hasta el presente

25000 a. C.

™
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En la floreciente y compleja cultura Jiahu, 

en China central, se encontraron los 

primeros ejemplos de flautas. También 

existen evidencias de cultivo del arroz

hacia 7000-5700 a. C.

Durante el paleolítico tardío se establecieron 

asentamientos humanos en Wadi Kubbaniyain, 

en lo que hoy es el alto Egipto. Los yacimientos muestran 

evidencias de herramientas de caza, pesca y de recogida 

y tratamiento de plantas. Hacia 17000-15000 a. C.

Los grabados y pinturas en la roca de la cueva 

de Apolo 11, situada en la actual Namibia, figuran 

entre las muestras de arte rupestre más antiguas 

del continente africano. 25500-23500 a. C.

La cultura mal’ta, en la actual Siberia, se desarrolló en 

Asia septentrional y central. Los lugares arqueológicos 

consisten en una serie de casas subterráneas que 

contienen objetos tallados con huesos, marfil y astas. 

Hacia 20000 a. C.

En los montes de Pachmari, en la actual India central, los 

refugios de piedra arenisca están decorados con pinturas 

de motivos variados en techos y paredes

hacia 9000-3000 a. C.

En los primeros asentamientos en Oriente Próximo 

se cultivaban los cereales. Existe una rica tradición 

artística en Eynan y Ain Mallaha, al norte del mar 

de Galilea. Hacia 10000-8200 a. C.

La región más meridional de la costa del Pacífico de Sudamérica 

muestra evidencias de habitación humana en Monte Verde 

y en la cueva Fell, en Patagonia, un refugio de roca ocupado 

por cazadores que utilizaban instrumentos de caza de piedra 

hacia 10500-9500 a. C.

La cultura del pueblo clovis, uno de los 

diversos grupos paleoindios en América central 

y Norteamérica, utilizó lanzas con punta 

de pedernal para la caza mayor

hacia 10000-9000 a. C.

15000 a. C. 5000 a. C.

Apogeo de la última era glacial
hacia 22000 a. C.

Declive de la era 
glacial
hacia 14000 a. C.

En Catal Hüyük, en el sur de 

Anatolia, se fabricaban alfarería 

y tejidos. Hacia 6000 a. C.

En América central 

se cultivaba el maíz

hacia 5000 a. C.

Primeras migraciones 

humanas hacia América

hacia 13000 a. C.

La ciudad amurallada de Jericó 

se fundó hacia 8300 a. C.

La agricultura en Grecia y el Egeo se 

inicia hacia 7000 a. C., alcanzando 

Iberia y Bretaña hacia 5000 a. C. y 

Escandinavia hacia 4000 a. C.

La experimentación con el mineral 

del cobre empezó en Anatolia. 

Hacia 7000 a. C.

La cultura jomon, en Japón, produjo 

ejemplos de la primera alfarería conocida 

hacia 10500-8000 a. C.

Período neolítico primitivo
hacia 10000-5000 a. C.

Culturas primitivas





No se puede aplicar un mismo discurso para 
toda esta era. En algunos lugares, en especial 
en la zona mediterránea, la diosa madre de la 
Edad de Piedra seguía siendo la reina supre-
ma; en otros, como en Mesopotamia, empeza-
ba a verse reemplazada por complejos panteo-
nes más apropiados a una economía más 
industrializada. En Egipto, que tuvo que aco-
modarse desde el principio a un rápido creci-
miento, la diosa madre nunca se desarrolló 
como una entidad autónoma, mientras que en 
China, con su extensa red de poblados, el 
culto a la diosa madre siguió siendo dominan-
te durante largo tiempo. Análogamente, la ar-
quitectura no constituyó una fuerza univalente. 
Aunque claramente inserta en el área de ac-
ción de las élites gobernantes, se construían 
edificios para los difuntos, moradas, templos y 
graneros, de modo que, por más que pudieran 
encontrarse numerosos paralelismos entre las 
diferentes regiones, en realidad cada una evo-
lucionaba a su manera y con diferentes facto-
res determinantes de crecimiento y desarrollo. 
En esta sección analizaremos los primeros lu-
gares en el mundo donde dichos desarrollos 
empezaron a iniciarse, hacia 3500 a. C.

La cultura egipcia, unificada hacia 3500 a. C. y 
densamente poblada a lo largo del Nilo, desa-
rrolló desde muy temprano una estructura so-
cial de carácter marcadamente vertical. En el 
tercer milenio a. C., las élites gobernantes ex-
pandieron su dominio, al tiempo que definían 
unas prácticas religiosas en torno al tema del 
más allá. La región mesetaria de la Alta Meso-
potamia y la llanura aluvial de la Baja Mesopo-
tamia favorecían la agricultura en los valles, y 
la caza y los pastos en las colinas y las monta-
ñas, dando lugar a una vasta red de pueblos y 
grupos sociales interconectados que comer-

3500 a. C.
ciaban entre sí a lo largo de grandes exten
siones de territorio. Los mausoleos y palacios 
eran todavía bastante raros. En cambio, los 
poblados de los montes Zagrós, en las tierras 
altas de Anatolia y en la cordillera del Líbano, 
pasaron a formar parte de una sociedad inter-
conectada y orientada hacia los grandes ríos 
Tigris y Éufrates, así como hacia las regiones 
productoras de metales en las montañas; en 
esta zona, una vez más, el grano se convirtió 
en la mercancía principal. La situación en Asia 
meridional era parecida. En los montes de 
Beluchistán, al oeste del Indo, se desarrollaron 
una serie de pueblos, los mayores de los cua-
les se ubicaron en los alrededores de Mehr-
garh, aunque tampoco aquí tenemos noticia 
de lugares religiosos de importancia. Pese a la 
presencia de valles fluviales también imponen-
tes, China fue la menos densa de aquellas 
primeras civilizaciones. Sus ríos no se convir-
tieron en polos de atracción para civilizaciones 
urbanas hasta mucho más adelante, alrededor 
del primer milenio a. C. En su lugar, una serie 
de poblados diseminados por una vasta exten-
sión de tierra se conectaban entre sí mediante 
centros rituales mortuorios y religiosos comu-
nes, donde los fieles participaban tras haber 
recorrido largas distancias. Las culturas yang
shao y hongshan en el norte, dawenkou y 
longshan en la costa este, y liangzhu en el sur, 
estaban separadas entre sí, pero compartían 
templos y altares.

En América, los pueblos asiáticos que cruza-
ron a Norteamérica por el estrecho de Bering 
se refugiaban en cavernas o en estructuras 
temporales de madera. Ubicaron los enterra-
mientos significativos en túmulos de tierra y 
piedras. Cerca de los Grandes Lagos, los pue-
blos de la antigua cultura del cobre empezaron 

a utilizar este material para elaborar herra-
mientas. De todas esas protocivilizaciones 
emergentes, posiblemente los pueblos más 
prósperos fueron los de la costa peruana del 
Pacífico, que basaban su economía directa-
mente en el mar. En el pasado, este hecho se 
utilizó para explicar el desarrollo más lento de 
las culturas sudamericanas, pero reciente-
mente se ha demostrado que, incluso a lo lar-
go de la costa peruana, el cambio de la pro-
ducción agrícola a la producción arquitectónica 
sociopolítica tuvo lugar a la par que en Eurasia, 
alrededor de 2500 a. C.

Europa era un entramado disgregado de al-
deas y áreas dominadas por clanes. El grano, 
que se plantaba y cosechaba en Mesopotamia 
en grandes cantidades, no llegó a Inglaterra 
hasta alrededor de 3500 a. C. Las culturas 
europeas tenían que prestar gran atención a 
las estaciones de siembra, más cortas que en 
Mesopotamia y, por tanto, mucho más precio-
sas. Sin embargo, el tiempo relativamente más 
cálido que el actual facilitaba el desarrollo de la 
vida en la aldea. Las áreas al oeste y al norte 
del mar Negro fueron famosas por su alfarería 
y su minería, y sin duda comerciaban con 
Mesopotamia. Aunque la mayoría de las cons-
trucciones en Europa era de madera, las zonas 
costeras a orillas del Atlántico pertenecían a 
una cultura megalítica que, como en gran 
parte de Asia, construía grandes tumbas de 
piedra. En Bretaña esas culturas construyeron 
miles de círculos de piedras que se usaban 
como lugares religiosos y de comercio.
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3500 a. C.

Abidos
Catal Hüyük

Merimde

Mehrgarh

Niuheliang

Eridu/Uruk

Banpo
Shijiahe

Harappa

5000 a. C.

Fundación de Eridu

hacia 5000 a. C.

Merimde
hacia 5000-4100 a. C.

Mesopotamia: cultura ubaid
hacia 5500-4000 a. C.

La ciudad neolítica de Catal Hüyük

florece hacia 6900-5400 a. C.

™
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3500 a. C.

Valle del Indo: período harappa primitivo
hacia 5000-2600 a. C.

3500 a. C.4500 a. C. 2500 a. C.

Período neolítico tardío
hacia 5000-2000 a. C.

Primera Edad de Bronce
hacia 3000-2000 a. C.

Banpo
hacia 4500-3750 a. C.

China: cultura yangshao
hacia 5000-1500 a. C.

Centro ritual Niuheliang
hacia 3500 a. C.

Shijiahe
hacia 2800-2000 a. C.Altar ritual Yaoshan

hacia 3300-2000 a. C.

Europa: tumbas de corredor y dólmenes megalíticos 
hacia 3500-2500 a. C.

Templo en Eridu
hacia 3000 a. C.

Templo en Uruk
hacia 3000 a. C.

Fundación de Uruk
hacia 4000 a. C.

Tell es–Sawwan
hacia 3500 a. C.

Abidos
hacia 5500-4000 a. C.

Tumba de Hor Aba
hacia 3100 a. C.

Mastaba K1 en Bet Jalaf
hacia 2600 a. C.

Invención de la rueda
hacia 3600 a. C.

La fundición del bronce se inicia  
en Oriente Próximo
hacia 3600 a. C.

Período uruk
hacia 4000-3100 a. C.

Primeros documentos legibles  
en Mesopotamia
hacia 3200 a. C.

Egipto: período predinástico
hacia 4500-3100 a. C.

Primer período predinástico
hacia 3100-2649 a. C.

Mehrgarh
hacia 6500-2800 a. C.



3500 a. C.

Banpo, ubicada en el valle del río Amarillo 
(cerca de la ciudad moderna de Xian) y fun
dada hacia 4500 a. C., fue uno de esos nume-
rosos asentamientos de gran tamaño. Fue 
descubierta en 1953 y se extendía sobre una 
superficie de unos 60 km2, de la que sólo se 
ha excavado un 5 %. Estaba rodeada por un 
foso de unos 5-6 metros de ancho, construido 
probablemente con fines de drenaje y defen-
sa. Las casas eran de barro y madera, tenían 
planta circular, con techumbres salientes de 
paja, se levantaban sobre cimientos superficia-
les y tenían una depresión en el centro para el 
hogar. El acceso a las moradas se realizaba por 
unas rampas que descendían al interior de la 
vivienda. Los muertos se enterraban en cuevas 
o, en el caso de clanes matriarcales, fuera del 
poblado, en simples fosos excavados en una 
zona de enterramiento comunal. Al parecer, 
los niños eran enterrados en urnas delante de 
sus casas.

Los albores de las civilizaciones 
chinas
En un amplio panorama de la historia de la 
arquitectura china editado por Nancy Stein-
hardt (Chinese architecture, Yale University 
Press, New Haven, 2002) se señala que hacia 
el cuarto milenio a. C. se desarrolló un tejido 
continuo de asentamientos desde las llanuras 
centrales de Mongolia, en el norte de China, a 
lo largo del valle del río Amarillo, hacia la bahía 
de Hangzhou, en el sur. Esos territorios se co-
rresponden aproximadamente con las provin-
cias actuales de Shanxi y Henan. La agricultu-
ra de los valles del río permitía abastecer de 
alimentos a gran cantidad de población, pero 
debido a la inexistencia de ciudades compac-
tas, esta fase primitiva de la historia de China 
se caracterizó por una civilización disgregada 
y  conformada por pequeñas aldeas disemi
nadas en un inmenso territorio. A menudo, 
estos asentamientos dispersos compartían un 
centro ceremonial común que interconectaba 
las diversas comunidades mediante un orden 
simbólico compartido. Todavía no se ha esta-
blecido con claridad si la geografía religiosa 
coincidía con la política, pero lo que sí se sabe 
es que el derecho a gobernar se basaba en el 
linaje ancestral.

1.1   Reconstrucción de un grupo  

de casas de Banpo, cultura yangshao 1.2   Banpo: reconstrucción de una sala de reunión

La China neolítica se ubicó 

alrededor de las llanuras 

fértiles de los ríos Amarillo 

y Yang-Tsé

Niuheliang

Río 
Amari

llo
Rí

o 
Ya

ng
-T

sé
Mar Amarillo

Shijiahe

Banpo
Xishuipo

Yaoshan

Sección longitudinal

Planta

Vista seccionada

0	 5 m
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3500 a. C.

En lo que se refiere a la arquitectura civil, los 
edificios con grandes plazas abiertas y hoyos 
para almacenaje son indicativos de la existen-
cia de una jerarquía y una organización cívi-
cas. Una parte del poblado se dedicaba a la 
producción de objetos de alfarería, lo que 
apunta a una incipiente especialización proto-
industrial. Uno de los hornos más antiguos del 
mundo se halla precisamente aquí. 

1.3   Altar ritual en Yaoshan

1.5   Ciudad amurallada de Shijiabe1.4   Banpo: reconstrucción  

de una vivienda circular

Un altar ritual en Yaoshan (alrededor de 3300- 
2000 a. C.), Zhejiang, proporciona indicios de 
edificios religiosos de la época. Un foso define 
un recinto sagrado de 25 metros de lado, en 
cuyo centro hay una plataforma de tierra roja 
apisonada de 6 × 7 metros. En las excavacio-
nes se encontraron doce tumbas, organizadas 
en dos hileras bajo el suelo del altar, que pre-
sumiblemente debieron corresponder a sacer-
dotes. Todavía desconocemos el uso que se 
daba a esta plataforma, aunque se sospecha 
que podría estar relacionada con algún rito 
ancestral.

1.6   Planta: altar ritual en Yaoshan

Sección transversal

Planta

Vista seccionada

0	 3 m

0	 200 m 0	 10 m

Asia oriental / 9



3500 a. C.

0	 5 m

Centro ritual de Niuheliang
Entre los hallazgos recientes de las civilizacio-
nes chinas primitivas, cabría hablar de los de 
la cultura hongshan, en Mongolia central, si-
tuados a lo largo de los tramos medio y supe-
rior del río Laoha y en el valle del río Yingjin. El 
centro ritual de Niuheliang, que data de alre-
dedor de 3500 a. C., es una gran zona funera-
ria y ceremonial que consta de 16 yacimientos 
situados en sendas colinas diseminadas por 
un territorio de más de 50 km2. Aproximada-
mente en el centro de esta zona existe una 
plataforma de marga de 40 × 60 metros sobre 
la que se levantaba un templo, probablemente 
dedicado a una diosa. Un eje en dirección 
norte-sur conecta el conjunto del centro ritual 
con el monte central de Zhushan (o monte del 
Cerdo) situado hacia el sur. El templo constaba 
de ocho cámaras subterráneas conectadas 
entre sí, que fueron construidas en forma lobu-
lada asimétrica de 25 metros de longitud en 
dirección sur-norte y de 2 a 9 metros de an-
chura. Su base contiene elaborados altorrelie-
ves geométricos de arcilla pintados de amari-
llo, rojo y blanco. En su extremo norte había 
una habitación separada donde las excavacio-
nes realizadas descubrieron fragmentos —ca-
beza, torso y brazos— de un cuerpo de arcilla, 
tal vez pertenecientes a una diosa que dio 
nombre al lugar. Pese al enorme tamaño de 
Niuheliang, mucho mayor de lo que razona-
blemente correspondería a un clan o poblado, 
no han aparecido indicios de asentamientos 
en sus inmediaciones, lo que sugiere que tal 
vez pudiera haber servido como centro cere-
monial para toda la región.

Una de las tumbas contenía objetos de jade de 
gran calidad, y estaba rodeada de otras tum-
bas más pequeñas diferenciadas por el rango, 
o al menos así parece. En conjunto, se diría 
que este centro ritual ya contenía algunos de 
los elementos esenciales que posteriormente 
caracterizarían a los cultos ancestrales chinos 
—montones de piedras como signo funerario, 
plataformas y un templo ceremonial—, como 
lo demuestran, por ejemplo, las tumbas Ming, 
construidas cinco milenios después.

1.7   Centro ritual de Niuheliang, 

Mongolia Interior, China

Templo de la diosa

Tumba V

Tumba I

Tumba VI

Tumba II

Tumba IV

Tumba III 0	 1.000 m

1.8   Centro ritual de Niuheliang, tumba II:  

planta de montón de piedras funerario

Recientemente se ha descubierto en Xishuipo, 
provincia de Henan, una tumba fechada hacia 
4000 a. C. La tumba contiene un esqueleto 
humano, flanqueado a ambos lados por las fi-
guras de un dragón y un tigre, realizadas es-
merada y artísticamente con centenares de 
conchas. Los dragones y los tigres, todavía hoy 
figuras clave en el simbolismo confuciano 
chino, se consideran predictores del futuro 
tanto en la vida como en la muerte. Las cordi-
lleras, especialmente aquellas con picos pro-
minentes, simbolizan dragones. Las sepultu-
ras, en particular las tumbas imperiales, se 
situaban a los pies de cumbres importantes.

10 / Asia oriental

1.9   Figuras de dragón, esqueleto humano y 

tigre, tumba en Xishuipo, provincia de Henan



Mehrgarh III

Mehrgarh II

Mehrgarh I

0	 500 m

Río Bolán

0	 50 m

PRIMEROS ASENTAMIENTOS INDOS
Aunque los primeros indicios de la ocupación 
neolítica de India se remontan a 10000 a. C., 
alrededor de 7000 a. C. empezaron a surgir 
culturas estables en las montañas orientales 
de las cadenas montañosas de Beluchistán, 
en el actual Pakistán. Se trataba de un entorno 
típico de la época para agricultores y pastores, 
con agricultura en las llanuras del valle del 
Indo, y pastoreo y caza en las colinas y monta-
ñas. Aunque esta topografía era similar a las 
de China y Mesopotamia, las diferencias en 
las respectivas respuestas arquitectónicas son 
destacables. Las culturas de Beluchistán no 
desarrollaron lugares ceremoniales ni practi
caron cultos funerarios ancestrales, tal vez 
porque los pueblos del valle del Indo fueron de 
los primeros en desarrollar entornos protourba
nos concentrados, donde la identidad perso-
nal derivaba más de la estructura social y arte-
sanal que del linaje familiar o afiliación a un 
dios o deidad concreto. 

Como ha mostrado Raymond Allchin, de los 
numerosos yacimientos arqueológicos que to-
davía siguen excavándose, los más importan-
tes son los de los alrededores de la Mehrgarh 
contemporánea. Esta zona, con una posición 
estratégica dominante sobre la llanura de Ka-
chi, al suroeste de la Quetta moderna, estaba 
ubicada cerca del desfiladero de Bolán, una 
importante puerta de conexión de Asia meri-
dional con el resto del continente. Es posible 
reconstruir su historia de cinco milenios, des-
de sus principios como una sencilla aldea 
hasta la época de su máximo esplendor como 

importante centro comercial de la región, con 
una extensión que alcanzó las 200 hectáreas 
en el apogeo de su desarrollo. Hacia el año 
3500 a. C., el dominio alcanzado en el cultivo 
extensivo del cereal era tal, que los habitantes 
lo habían convertido en el centro de su cultura. 
El paisaje urbano estaba dominado por gran-
des edificios rectangulares de adobes (presu-
miblemente graneros), con numerosas celdas 
y un largo y estrecho pasillo en una posición 
más o menos central. La ausencia total de 
puertas sugiere que el grano se introducía por 
la parte superior, como en un silo.

Ubicación de las civilizaciones 

del Indo: mehrgarh y harappa

Este período se caracteriza por la 

elaboración de cerámica, inicios de 

la metalurgia de cobre, elaboración 

de abalorios de piedras y talla de 

huesos de foca. Inicios de escritura 

se manifiestan en forma de grafitos 

sobre objetos de barro a partir de 

3500 a. C.

1.10   Plano de situación de Mehrgahr, Pakistán

1.11   Mehrgahr II: planta de graneros de adobes
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Aunque la presencia de esos graneros parezca 
sugerir una organización social centralizada, 
no existen indicios de templos u otros edificios 
ceremoniales dominantes. Por otra parte, los 
graneros no están alineados con otras estruc-
turas adyacentes, aunque parece claro que 
constituían el centro de la vida social. En la 
fachada exterior oeste de uno de ellos se ha 
hallado un gran hogar junto con varios cente-
nares de semillas carbonizadas; a lo largo de la 
fachada sur se han encontrado utensilios de 
piedra y taladros de esteatita que indican la 
existencia de un posible taller. En el lado este 
aparecieron unos montones de huesos anima-
les mezclados con cenizas, indicativos de una 
intensa actividad carnicera. En otras palabras, 
la vida debía organizarse alrededor de los gra-
neros, que también debieron ser el centro de 
prácticas funerarias, pues se han encontrado 
huesos humanos, presumiblemente de sacer-
dotes, enterrados en sus corredores y espacios 
intermedios.

1.12   Mehrgarh: organización típica de graneros

1.13   Muro lateral de una tumba en Mehrgarh

1.14   Mehrgarh I: reconstrucción de la casa E

Sección transversal
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0	 100 m

Tumba Y (reina Merneith)

1.15   Tumbas reales en Umm el-Qaab, Abidos, Egipto
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EGIPTO PREDINÁSTICO 
En su día, el norte de África fue un territorio 
vasto y fértil de bosques y pastos, poblado por 
el hombre desde muy temprano. Pero en el 
sexto milenio a. C. se produjo un dramático 
caldeamiento global que, poco a poco, trans-
formó el norte de África en las interminables 
extensiones de arena que hoy denominamos 
desierto del Sáhara. Sus pobladores emigraron, 
hacia el oeste, hacia Marruecos, España, e 
incluso más allá, o hacia el este, hacia las ribe-
ras del Nilo. Como resultado, hacia el cuarto 
milenio a. C., en un período asombrosamente 
corto de tiempo, las aldeas de Egipto se trans
formaron en ciudades y floreció un próspero 
comercio a lo largo del Nilo y por las islas del 
Egeo.

La elevada densidad de población a orillas del 
Nilo no tenía precedentes por entonces, y el 
hecho de que esta circunstancia no llegase a 
alterar el sistema social debe atribuirse a varias 
condiciones. La primera de ellas es que las 
élites aprendieron rápidamente a autodefinirse 
como divinas, asegurándose así un mecanis-
mo para proteger y aislar su poder, lo que 
redundó en que la religión de los egipcios no 
pasó por una fase ctónica, fundamentada en 
diosas madre y cuevas, tan comunes en mu-
chos lugares de Eurasia y el Mediterráneo.

En sus comienzos, la religión egipcia era exclu-
sivamente para la élite. No contenía relatos 
épicos de destino común, sino más bien mitos 
de actos heroicos de reyes que pasaban el 
testigo sucesorio a la siguiente generación, lo 
que explicaría el rápido desarrollo de su com-
plejo panteón de divinidades, que va desde la 
bovina Hathor hasta las divinidades más abs-
tractas Ptah y Amón. Sólo a partir del Imperio 
Nuevo (1540-1069 a. C.) su religión comenza-
ría a tener un papel más amplio en la socie-
dad. Otro factor estabilizador del orden social 
egipcio fue el Nilo, con su parsimonioso discu-
rrir de sur a norte y su cadencioso ritmo de 
crecidas y bajadas. El Nilo crecía a mediados 
de octubre, tras la cosecha, lo que significaba 
que, cuanta más gente hubiera trabajando en 
el campo, más alimentos se producirían. Sin 
embargo, en contraposición con la celebración 
del agua y de la comida, para el pueblo egipcio 
existía el temible poder inhumador de la tierra. 
La vida y la muerte, el río, las montañas y la 
arena se conectaban íntima y naturalmente 
entre sí alrededor de la omnipresente mitología 
de la soberanía divina.

Uno de los lugares arqueológicos más anti-
guos de Egipto del período predinástico es 
Merimde, situado a 50 kilómetros al noroeste 
de El Cairo y en la base occidental del delta del 
Nilo. Data del sexto milenio a. C. y consta de 
una serie de chozas de planta ovalada con si-
los de grano hundidos en el terreno.

Los muertos yacen en fosos poco profundos 
de cementerios fuera de la ciudad, envueltos 
en esteras y acompañados de efectos como 
vasijas de barro y conchas. Ídolos, vasijas (al-
gunas de ellas utilizadas para la preparación 
de cosméticos) y pinturas murales señalan 
una estética que, con el tiempo, se convertiría 
en típicamente egipcia: superficies lisas, for-
mas abstractas y actos heroicos.

Una tumba de alrededor del 3200 a. C. hallada 
en Abidos, una importante y antigua ciudad 
situada 100 kilómetros río arriba de Tebas, 
muestra el incipiente concepto de sitio funera-
rio como casa enterrada: un foso rectangular 
de unos 10 × 5 metros y 1,5 metros de profun-
didad. Seguramente debió estar cubierta de 
maderos, barro y arena, formando una peque-
ña loma. Las habitaciones estaban conectadas 
entre sí por estrechas rendijas que simulaban 
puertas. Algunas de las cámaras contenían 
jarros de piedra y otras estaban dedicadas a 
los dioses del sepulcro. En una de las tumbas 
había pinturas con escenas de barcos, caza y 
pesca en las paredes, y en otra puede verse un 
cazador blandiendo su maza ante la presencia 
de dos leones que se le acercan.
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1.16   Tumba de Hor Aba
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1.17   Tumba Y (reina Merneith) en Abidos
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El diseño y decoración de esas tumbas antici-
pa claramente el desarrollo de la mastaba (del 
árabe mastaba, ribera). La mayor de ellas era 
la tumba de Hor Aba en Saqqara, a las afue-
ras de Menfis, alrededor del año 3100 a. C. 
Según ciertos autores, el complicado dibujo 
de las paredes representaba muros de made-
ra o juncos; otros sugieren una influencia de 
Mesopotamia o de Oriente Próximo. La tumba 
propiamente dicha consta únicamente de 
cinco cámaras centrales excavadas en la tie-
rra. Una mastaba construida en la III dinastía, 
la de Bet Jalaf, al norte de Abidos, medía nada 
menos que 45 × 85 metros en planta y 8 me-
tros de altura. La tumba tenía la organización 
de una casa, con sus numerosas habitaciones 
empotradas en el terreno y un acceso a través 
de unas escaleras y un largo pasillo.

En esta fase primitiva de la cultura egipcia no 
existía una arquitectura de templos como en 
China, donde las prácticas religiosas unificaban 
amplios sectores de la sociedad. En su lugar, la 
arquitectura definía el tránsito entre la vida y 
la muerte para los miembros de la élite, de ahí 
su papel mucho más reducido en la sociedad, 
al contrario de lo que sucedía en China o en 
India, aunque su finalidad no podía ser más 
dramática. Para los chinos, la muerte involu-
craba la transmisión de la memoria familiar y se 
articulaba espacialmente mediante relicarios 
domésticos y frágiles templos de madera sobre 
montículos de tierra. Desde el punto de vista 
religioso, la muerte en Egipto sólo se contem-
plaba en el caso del soberano, cuyo espíritu se 
elevaba majestuosamente sobre las trivialida-
des de la domesticidad y la familia, y tenía su 
lugar en una casa simulada construida para la 
ocasión, con todos los avíos que el difunto 
necesitaría para una vida confortable en el más 
allá. Lo que ocurriera en el interior de esa casa 
y cómo se moviera el espíritu de acá para allá, 
eran temas de la máxima preocupación, ya que 
se creía que determinaban el flujo de la historia 
presente y futura. No obstante, la “casa” sólo 
era la mitad de la ecuación. En Egipto, la muer-
te tenía una forma interior y otra exterior. La 
“casa” propiamente dicha estaba literalmente 
sepultada bajo la forma exterior del edificio: el 
80 % de la mastaba de la reina Merneith no era 
más que una masa oscura de muros y espa-
cios que vinculaban ambas formas. En esen-
cia, el trabajo del arquitecto consistía en dar 
unidad a las manifestaciones interiores y exte-
riores de la muerte del soberano.1.18   Mastaba K1 en Bet Jalaf
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1.19

Tell, una palabra árabe que significa montículo, 

se utiliza a menudo para describir los enormes 

montículos acumulados por los restos de casas 

de adobe y generaciones de desechos, como 

éste: Ganj Dareh.

Muy diferente es el caso del desarrollo de las 
áreas de los ríos Tigris y Éufrates, donde, hacia 
el año 4000 a. C. ya se había formado una 
vasta red de aldeas en las tierras altas. Sus 
habitantes habían empleado milenios para 
transformar los valles en una de las regiones 
más productivas de cereal del mundo. En la 
actualidad estas zonas están repartidas entre 
Irán, Irak, Siria, Turquía, Líbano y Jordania.

 
El clima también era más frío que en la actua-
lidad; los valles verdes del Tigris y del Éufrates 
eran muy distintos a los resecos desiertos 
actuales; en las tierras altas había franjas de 
bosque salpicadas de zonas de estepa y saba-
na ricas en flora y fauna, como cabras, jabalíes, 
ciervos y zorros. Aunque los agricultores traba-
jaban las tierras del valle, la comunidad vivía en 
los cerros, más fáciles de fortificar. Sin embar-
go, a diferencia de China e India, esos aldeanos 
tenían dos focos de atracción económica; cerro 
abajo, los campos de labor, y cerro arriba, en el 
corazón de las montañas de Anat‌olia, las ricas 
minas de oro y de cobre. Así pues, las culturas 
mesopotámicas estaban siempre en movi-
miento, con sus ventajas e inconvenientes.

MESOPOTAMIA
Las culturas analizadas hasta ahora —china, 
indo y egipcia— disponían de territorios sufi-
cientemente grandes como para satisfacer sus 
diversas necesidades, y de ahí su poder. Los 
chinos no dependían de las importaciones 
de sal o de metales del otro lado de la cordille-
ra del Himalaya. El sistema del valle del río 
Indo también era relativamente autosuficien-
te. En cierto sentido, los egipcios dependían 
más del comercio e importaban metales de las 
islas del Egeo, al norte, o de Nubia, al sur. Sin 
embargo, fueron capaces de protegerse du-
rante milenios de las influencias o invasiones 
extranjeras. 

El nombre Mesopotamia procede de las 

palabras griegas meso (“entre”) y potamos 

(“río”); es decir, “entre ríos”, en referencia a 

la fértil planicie comprendida entre los ríos Tigris 

y Éufrates. 

El llamado Creciente Fértil es una región 

agrícola que se extiende a los pies de las 

cadenas montañosas Tauro y Zagrós, cuya forma 

de arco abarca desde las costas orientales del 

Mediterráneo al Irak actual.
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